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Mi memoria de los primeros
villancicos está unida al almirez
de mi vecina Carmen y a las
gélidas tardes y noches de
invierno. ¡Mira que hacía frío
por aquella época! Si hasta
las dos pilas de agua ben-
dita , situadas a ambos
lados de la puerta de entra-
da por por dentro de la
iglesia, permanecían hela-
das la mayor parte del tiem-
po, por lo menos la superfi-
cie, tal es así que para hume-
decer las yemas de los dedos, al
santiguarse, se debía presionar
ligeramente el carámbano. Tal vez el
hielo, la escarcha y “la jabarda”
hayan posibilitado la cristalización
de los sueños y la conservación de
los recuerdos. ¡Qué frío hacía!

La tarde del primer día de vaca-
ciones de Navidad, a nuestra llegada
al pueblo, ya nos esperaban nuestras
amigas, para ensayar los cánticos de
misa y los villancicos navideños. Un
poco antes de la hora prevista para el
ensayo, acudía solícita a casa de mi
buena vecina, que nada más “picar a
la puerta” ya sabía el objeto de mi
visita: pedirle el almirez para acom-
pañar los cánticos. Lo tenía en una
pequeña hornacina de madera, en la
cocina, cerca de la chimenea. Unos
días antes ya se había encargado ella
de limpiarlo como si se tratase, pro-
piamente, de una patena.

La lumbre, siempre viva, calen-
taba el pequeño recinto, a la vez que
curaba la matanza, dispuesta en los
varales que pendían del techo. A
veces asaba, entre las brasas, algún
pitarro, para compartir un trozo con
los allegados. Permanecía un rato con

ella
contándola, entre otras cosas, aspec-
tos de mi vida de estudiante en la ciu-
dad, ella escuchaba atentamente. Sus
palabras de aliento contribuían a
reforzar la enorme esperanza de un
futuro casi onírico, por lo menos esa
era la percepción con la que me dibu-
jaba el tener una carrera. Desde allí
me iba, junto con las demás chicas
del pueblo y un seminarista, al pri-
mer ensayo. Sabía a gloria volver a
vivir el afecto y la proximidad de
todos.

Ya en la sacristía, lugar de nues-
tros organizados ensayos, acompa-
ñaba todos los cantos de villancicos
con el sonido de aquel delicioso almi-
rez, lo percutía con todo el ritmo y
habilidad que posibilita la ilusión y
el empeño en cualquier pequeña
obra, sobre todo con esos años y en
aquella época. Tenía un delicado y
agudo sonido, audible hasta en el por-
tal de la iglesia e incluso en la Caña-
da.

A medianoche, a la salida de la
Misa de Gallo, el sonido de aquel

sencillo instrumento, parecía
envolver y circundar toda la
plaza en aquellas gélidas
noches de invierno, eso sin
mixturadas de balidos o
aullidos de los numerosos
animales, cuyo sueño
había sido quebrado por
el repique de las campa-

nas, a medianoche, rom-
piendo el persistente silen-

cio acariciante, siempre allí
habitual.
Antes del comienzo de la misa

lo guardaba sigilosamente debajo del
púlpito para que nadie, aún sin dar-
se cuenta, lo tocase o simplemente
lo rozase y emitiese un sonido desa-
compasado y a destiempo.

Terminada cada una de las tres
jornadas, en las que se tocaba, lo lle-
vaba de nuevo a casa de mi querida
vecina. Como si de una pequeña joya
se tratase era merecedor, por nuestra
parte, de toda clase de cuidados. Has-
ta emitía pequeños destellos, refle-
jos de la pequeña bombilla del cen-
tro de la cocina, triangulando la
penumbra de las largas noches inver-
nales, acompañando los destellos de
las llamas de la chimenea como que-
riendo hacer notar su presencia.

El recuerdo de los villancicos
siempre permanecerá vivo, en mi
memoria, junto al sonido de aquel
bello almirez y el afecto de mi entra-
ñable vecina Carmen. Ahora ya no
hay nadie en la plazuela.

Parece mentira, ya han pasado
algunos años.

Marisa Benayas

La Junta de Castilla y León

Quiere que aprendas
con el periódico

TITULO: LA COLINA DE EDETA / AUTOR: LOPEZ
NARVAEZ, Concha
EDITORIAL: Planeta Oxford. COLECCION: Nautilus

Lisias y Licos, su padre, son unos viajeros que acaban en el pueblo de
Edeta guiados por Ater, un joven guerrero de trece años, y acogidos en su
casa por la familia de éste.

En medio de una tormenta Licos es reconocido como un enviado de los
dioses, mientras que Ater y Lisias se hacen amigos. Al día siguiente, Lisias
conoce a Imilce, la hija de la sacerdotisa.

La ira del dios de la tormenta hace que el pueblo tenga que hacer un sacri-
ficio colectivo y fue en ese momento cuando Imilce es rechazada por sus
vecinos ya que huye con el perro que debía sacrificar. Ater y Lisias la ocul-
tan en una cueva del monte sagrado; el perro muere por culpa de una cerda
e Imilce adopta a una cierva y cura a una paloma que no se separarán de ella
y facilitará que ella vuelva a ser acogida de nuevo por sus vecinos.

Ater y Lisias parten a una batalla junto a los romanos, pero después de
ganar esa batalla, el pueblo de Edeta se vuelve contra Roma porque no ha
cumplido sus promesas y se ven envueltos en una nueva batalla en la que
Ater pierde a su padre, queda inválido y se convierte en ceramista.

Imilce decide casarse con Ater y Lisias abandona Edeta.
Isabel Jaso Gallego

1º ESO “Corazón de María”
TITULO: MIGUEL STROGOFF / AUTOR: VERNE,
Julio
EDITORIAL: Anaya COLECCION: Tus libros

Más de 5.500 kilómetros, plagados de enemigos y peligros, deberá
recorrer Miguel Storgoff, el correo del Zar, para cumplir la misión que se
le ha encomendado. Los tártaros, sublevados y dirigidos por un traidor ruso,
han invadido Liberia y han cortado todas las líneas telegráficas entre Irkutsk,
ciudad donde se encuentra el hermano del soberano, y Moscú. Va acom-
pañado de Nadia y de los dos ocurrentes periodistas: Blount, inglés que
escucha a la perfección, y Jovilet, francés muy organizado para ver las cosas
y no perder detalle.

Miguel Strogoff , con ocasionales y recurrentes compañeros, se verá
envuelto en los más peligrosos episodios para intentar alcanzar el éxito y
llegar al fin de su increíble viaje a través de las estepas rusas, con el men-
saje del Zar a su hermano, el Gran Duque.

Carmen Pérez Domínguez
1º ESO “Corazón de María”

El almirez,

Está en casa,
jugando a la salsa,

vi a una vieja,
me arrancó la oreja,

se lo dije a mi abuelo, 
y me mandó ir a la escuela,

me vio la maestra asustada sin
mi oreja,

y me dejó un día en la escuela.
Me puse a llorar,

ella se puso a temblar.
Yo le dije: ¡No pasa nada!,

me dio una banana. 
Llegué a casa y

me metí en la cama.
A la mañana,

fui a la escuela.
Así acaba la historia 
de una niña sin oreja.

Angel Mollón Contreras
3º CEIP “San José de 

Calasanz”

Sin una
oorreejjaa

El día 18 de diciembre, los alum-
nos de 3º, 4º, 5º y 6º de Primaria del
Colegio “Obispo Nieto”, realizamos
una salida a la pista de hielo de la
Marina.Al llegar, nos explicó una
monitora las normas que teníamos
que conocer dentro y fuera de la pis-
ta y después nos repartieron los pati-
nes; pedíamos un número más que
el que llevábamos.Una vez coloca-
dos los patines, entramos en la pista
de hielo y comenzamos a patinar y
a caernos. Para algunos era la pri-
mera vez, como en mi caso y está-
bamos tanto tiempo en el suelo como
patinando. La verdad es que hubo
caídas muy graciosas.Estuvimos una
hora patinando sin parar y aunque
hacía mucho frío, no lo notábamos.
Pasamos un rato muy divertido. Nos
lo pasamos muy bien y el regreso lo
hicimos entre los copos de nieve;
comenzó a nevar cuando estábamos
en la pista y no paró hasta que llega-
mos al colegio.

Lucía Fraile,  5º de Primaria
CEIP “Obispo Nieto”

Todos a
patinar

1) Los sinónimos son palabras diferentes que sig-
nifican lo mismo. ¿Sabrías elegir cuáles palabras de
la derecha son sinónimas de las de la izquierda? Eli-
ge bien pues hay palabras que no se corresponden.

LIMPIEZA HOGAR
CASA PERRO
PEQUEÑO JUBILOSO
PEGAR LECHE
ALEGRE HIGIENE
GRANDE COLOSAL
VULGAR ADHERIR
ESCRIBA PULGA
LABERINTO MENUDO
JOYA MAÑOSO

ADOCENADO

COPIOSO
INTÉRPRETE
POBRE
MARAÑA
MUSCULOSO
PRESEA
REGALO

2) ¿Sabes qué significa MOFARSE? Elige la
correcta de las siguientes opciones:

1. PEINARSE
2.CAERSE
3. BURLARSE
4. EMPAPARSE
5. COMER DEMASIADO

Angel Allonca (2º EP) / Kevin Guijarro 
(3º EP) E. H.  “Río Duero”
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